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ACTO  ÚNICO 


La  esrpiia  representa  una  hermosa  habifacion  jínlica  amueblada  ron  el  se- 
vero gusto  y  lujo  (le  la  buri^uesia  0|)uli'nta.— Ocupa  el  loiido  una  j,'raii 
cliinuMiea  dcpiedra.di'  coliinuias  acopladas  v  anilladas.  Sobre  ella  tres 
e.-tatiiitas  sobre  lloro!i('>.  -  A  caibi  lado  di' la  clilmenea  una  puerta  d(í 
roble  cotí  dos  iiojas.  Zócalo,  también  de  roble,  cubre  los  tnuros  hasta  la 
mitad  de  su  elesa  ■imi.-  I.as  puertas  se  abren  soImc  una  meseta  de 
.  la  escalera,  alumbrada  por  dos  ventanales  un  ¡toco  bajos  \  de  cristales 
emplomados  \  romboidales.— Tedio  convidas  )  roselones  de  eslaño.— 
En  las  paredes  laterales  ventana-  con  alfeiz  ires,  deleiulidas  por  corti- 
nas de  sarga.— A  la  iz!|ujerda  un  aparador  con  tres  etaiíeres  y  balda- 
quinos s  dientes,  cart,'ad¡)s  con  vajilla  de  |)!ata  y  viamlas  suculentas.— 
A  la  derecha  un  reloj  de  cobre  con  el  rodaje,  martilh»  \  timt)re  aparen- 
tes.—'lubre  el  suelo  una  estt'ra  de  esparto.— Sillones,  mesa  cuadrada  y 
escabeles  de  roble.  — Al  levantar  el  telón  Oliveros  el  Diablo,  esta  de  pie 
cerca  de  la  ventana  de  la  derecha.— ■)os  pajes  del  Uey  se  ma'ilienen  in- 
móviles delante  del  aparador.— l,ui.-«  XI  sentado  en  un  ;,;ran  sillón  talla- 
do, á  cuyos  pies  habrá  un  coiíín  de  escarlata  \  oro.— MUion  Kfiurniez  y 
Xicolasa" sentados  a  la  mesa  que  estará  earnada  con  frutas  \  cántaras  de 
plata,  llenas  de  \ino.— \icolasa  como  terminando  de  relerir  un  cuento, 
se  levanta  para  escanciar  vino  al  Key. 

ESCENA  PRIMERA 


El  UHV,  SIMÓN  K.ll'ilMlíZ,  XICÓLASA  A\!)UV,  OLIVRIIOS  i::,  DIABLO, 
dos  i'ají:s 

Xico.  Señor:  eso  aconteció  en  tiempos  del  dii'iinto 

Rey,  vuestro  padre.  La  señorita  Godcgrand 
se  casó  con  un  ahorcado,  que  los  estuilian- 
tes  hal)ían  descolgado  por  broma  y  puesto 
en  la  habitacum  de  esia  joven,  mientras 
asist  a  á  las  vísperas. 

Rey.  ¡Es  gracio.so!  señor  Oliveros,  ¿Qué  decis  de 

esta  broma  histhica? 

Olí.  Oue  e^e  ahorcado,  estaba  mal  ahorcado. 

Rey.  Naturalmente.  Ves  siempre  la  verdad  de 

las  cosas  con  gran  lucidez.  (.\  Nieoia.sa)  Ks 
igual.  Siento  singular  placer  en  oiros  ¿Qué 
edad  tennis' 
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Nico.  Veinticuatro  años. 

Rey.  No  es  la  edad  más  á  propósito  para  perma- 

necer viuda.  Sobre  todo  cuando  sois  la  be- 
lleza más  celebrada  de  nuestra  villa  de 
Tours.  ¿Xo  es  á  vos  á  quien  so  conoce  por 
la  bella  Pañera? 

Nico.  ¡Oh,  señor!  se  me  llama  así  porque  he  sido 

celebrada  en  una  canción  que  se  ha  hecho 
popular. 

Rey.  ¿y  quién  ha  compuesto   esa  canción?  Quizá 

un  enamorado  de  esos  ojos  traidores?... 

Nico.  ¡Un  enamorado...  nol   Ha  sido  Gringoire. 

Rey.  ¿Quién  es  Gringoire? 

Olí.  Un  don  naüie,  señor. 

SiM.  Un  juglar  muy  divertido,  es,  quizá,  el  jo- 

ven más  alocado  y  calavera  de  estos  con- 
tornos. 

Rey.  Pero  eso  no  le  imp'de,  al  parecer,  fijarse  en 

las  mujeres  hermosa  ^  y  alabar  triunfal- 
mente  á  la  más  bella  de  todas.  Hoy  es  uno 
de  mis  mejores  días.  Tú,  Simón,  no  eres 
para  mí  ni  un  simple  burgués  ni  un  adve- 
nedizo. Además  tu  me  ayudaste  con  tu  di- 
nero, y  cuando  yo  no  era  m;'is  que  Delfín 
de  Francia  arriesgaste  por  mí  varias  veces 
la  vida.  Estos  son  recuerdos  que  no  pue- 
den borrarse,  mi  valiente  Simón,  sin  con- 
tar que  tu  hija  Luisa  es  mi  ahijada. 

SiM.  No  he  tenido  en  cuenta  para  pr<'staros  mis 

servicios,  más  que  sois  nuestro  I\ey  Bur- 
gués, nacido  en  el  pueblo,  pensando  como 
él,  adiviné  con  qué  ardor  amáis  á  nuestro 
país. 

IvKi .  Tienes  razón.  A  mi  pueblo  y  mis  l)urgueses 

los  (|UÍero  más  que  ii  todo  el  mundo.  Si 
hoy  vine  á  tu  casa  á  sentarme  á  tu  mesa, 
es  porque  puedo,  alortunadauíente,  darme 
un  poco  de  reposo.  ¡Bien  ganado  lo  lengol 
Quiero  divertirme  hoy  traníjuilament»^  en 
vuestra  casa  y  darme  d  placer  de  no  ser 
Rey,  siquiera  por  unas  horas.  ( Tr¡iiisiri«ii )  /.Y 
qué  dirías  tú,  amigo  Simchi,  si  mi  herma- 
no renunciase  á  la  Champagna  m1  darle  yo 
la  Guyena  y  laAquitania? 


SiM  Que  eso  estaría  admirablemente  dispuesto. 

Rey  Pues  á  la  Balúe  le  encar^íué  de  la  negocia- 

ción, V  La  Balúe  es  un  fiel  servidor. 

Olí.  (Irónicamente.)  Tan  fiel  que  tal  vez  os  reserve 

al.ffuna  sorpresa. 

Rey.  (  I)o::in(lo  el  vaso  y  niinnulo  á  Oliveros  eon  extrañe/a.  ) 

;Oué  quieres  decir? 

Olí.  -Vo?..    ¡nada!   (uparle.)  Dojémoslo  su  buen 

humor.  Me  conviene. 

Rey  Olvidemos  los  negocios.  Alegrémonos,  bi- 

m'ui,  escancia  tu  viejo  vino,  que  es  la  san- 
gre bermeja  de  la  bella  Turania. 

SiM.  ( .leñándole  el  vaso.)  Es  vuestro,  Señor. 

Rey  •      Después  do  beber.)   Ahora  te  voy  a  demostrar 

que  no  quieres  á  un  ingrato.  La  guerra  no 
lo  es  todo,  compadre.  Él  comercio  es  tam- 
bién una  fuerza  de  la  nación.  Tengo  gran- 
des intereses  que  discutir  con  mis  amigos 
los  ñamencos.  Se  me  ha  ocurrido  nombrar- 
te mi  embnjador.  ^,  •    i  j   «« 

SiM  ¿Embajador?.,   -.yol   ¿Vuestra  Majestad  se 

ha  dignado  pensar  en  mí  para  tal  misión. 
Yo  no  sé  hablar  como  hablan  esos  seno- 

res 
Rey  Xo  es  con  los  nobles  con  quienes  vas  á  ne- 

gociar, sino  con  los  tejedores  y  forjadores. 
Tú  para  esto  sirves  mejor  que  nadie. 
SiM.  (con  timidez.)  Sí...  pero  mi  tienda... 

Rby.  Es  la  más  acreditada  de  la  villa.  Tus  panos 

se  venderán  solos.  .     .      i 

Xico  Señor,  yo  adivino  el  pensamiento  de  mi 

hermano.  No  es  su  comercio  lo  q;  e  le  in- 
quieta; es  Luisa  que  no  se  atreve  a  conhar 
á  nadie,  ni  á  vos  mismo,  ni  á  mí. 

SiM  Si  estuviera  casada... 

Rfy  Pues  es  bien  sencillo.  La  casamos. 

SiM."  Xo  crea  Su  Majestad  que  es  tan  taciL  la 

traté  varias  veces  de  convencerla,  pero  ella, 
hasta  ahora,  se  ha  resistido  siempre. 

Rey.  Puede  que  yo  tenga  más  intluencja  con  ella 

y  la  convenza.  ,    ,.   .         u 

SiM.  Y  después  de  convencerla...  habrá  que  bus- 

carle novio.  ,. 

Olí  .  ( u-ercáaaose  cm  marcado  ioteres.)  Eso  no  es  tan  ai- 
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ficil,   amiíío  Simón.  ¿Xo  es  Luisa  bella  co- 
mo un  hada? 

F^KV.  (.Mirando  malicinsamiMito  á  Olivicr.)  Te  has  fijado  Cn 

eso,  ¿eh? 

Olí.  Hay  que  estar  cie^ío  para  no  fijarse. 

Rhy.  Ks  verdad.   A    sus  encantos,   gentih'za   y 

hermosura,  reúne  otras  cosas.  Tiene  un 
padre  que  posee  predios,  viñas,  molinos... 
Además,  Luisa  es  ahijada  nuestra.  Kn  fin, 
es  un  buon  partido. 

►Si.M.  Vn  partido  soberl)io  pai-a  un  rico  burgués. 

Oí.i.  (o)n  poiuiiincia.)  /.Por  qué  no  le  proponéis  algo 

mejor  que  un  burgués? 

Si.M.  /.-Mojor  que  un  burgués? 

Key.  (irúiiicaiiKMiio.)  ¿Xo  adivinas,  Simón?  Al  señor 

Oliveros,  por  ejemplo,  que  después  de  una 
juventud  borrascosa  y  aventurera  quiere 
})onerle  fin. 

^iM-  (AfiTtando  motiosti;i.)  Tal   fin  no  es   digno  de 

vue.stro  barbero,  Señor.  La  Providencia  sin 
duda  le  reserva  otro  mejor. 

Olí.  }E]\1 

Hfy,  lUieno.  Consultaremos  á  Luisa,   l^sia  tran- 

(juilo,  Simón.  Arreglé  cosas  más  difíciles. 
,:Pero  dónde  está  mi  gentil  Luisa? /Acaso 
tiene  miedo?  Ya  me  impari<Mito  por  no  ver- 
la sonreir  y  noescucluu'  su  gi'aciosa  charla. 

'^'^«-  Aquí  ostá,   parece  quo  adivinó   el    pensa- 

miento de  Vuestra  Majestad  y  el  mío. 

ESCENA  II 

Díf  if  os   y    I,  r  ÍS  \ 

Ufa.  ,.Eres  tú,  Lui.sa? 

L'  LSA.  (  .Arrodillándose  .sobro  un  roRin  á  los  pips  del  Roy.  )    Sí, 

.soy  yo,  que  no  os  olvido  jamás. 

Hky.  /Sabes   lo  quo  me  (ie(  ía' mi  amigo  BimónV 

i^ios  me  decía  que  tú  y  «'«1,  m«»  quoréis  tan- 
to qu(»  no  .sabéis  n«'garme  nada  de  lo  «jue 
os  pido. 

Li'Ls.x.  Es  verdad. 

r^f'Y.  Ivsrucha.  Yo  (juiero  verte  feliz.   Y   en  esto 

soy    i'goista,    porque...    (Conlldonrialmonlo.)  no 

t»'   lo  confosé  jamás,  ((iruvenjcnie.)  Si  lases- 
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trollas  no  mienien,  tengo  poderosas  razo- 
nes para  creer  que  mi  felicidad  está  ligada 
á  la  tuya. 

LrisA.  (Cdii  í'uior.)  Macedme  feliz  entonces. 

Rky.  (.\p;irio.)   Alma   inocente,   (a  Luisa.)  ¿Ouieres 

obedecerme? 

Luisa.  Con  todo  mi  co.azón. 

Rp:y.  Pues  bien,  hija  mía,  es  preciso  que  te  cases. 

CriSA.  ¿Es  eso  todo  lo  que  deseabais  mandai'me? 

Kky,  Sí. 

LrisA,  ;Qué  tristezi- 

Rey.  ¿Por  qu('?  Ya  eres  una  iiuijercita  y  más  iier- 

mosa  que  una  rosa  de  Abril.  Tal  tesoro  no 
puede  permanecer  sin  dueño.  I)í  una  pala- 
bra y  tendrás  el  más  rico  comerciante  de 
Tours.  ¿Te  sDnries?  p]n  el  que  tu  sueñas 
cuando  estás  sola,  esen  un  joven  dependien- 
te, de  rubios  cabellos,  pero  que  no  posee 
hacienda  alguna. 

LrisA.  Señor,  yo  no  he  soñado  nunca  con  ningún 

dependiente. 

SiM.  (non  colora.)  ¡Puede   ser  que  lé  encuentres  de 

baja  alcurnia  para  til 

Lur.sA.  Yo  no  puedo  despreciar  á  una  clase  á  la  que 

mi  padre  se  honra  en  pertenecer. 

SiM.  /Entonces?.. 

LrisA.  Es  que  no  encuentro  diferencia  enfe  una 

tienda  y  una  prisión.  ;L)ios  mío!  Permane- 
cer condenada  á  una  vida  sombría,  cuando 
el  mundo  es  tan  grande,  y  hay  tantos  cie- 
los, tantas  tierras,  tantas  playas,  tantíis  es- 
trellas. 

Rey.  /No  quieres  un  comerciante?  ¿Te  callas? 

Luis.\.       .     Señor... 

Nico.  Lu'sa  no  me  oculta  nada.  Yo  lo  diré  todo 

por  ella. 

Luisa.  Yo  no  tenijo  secretos.  El  Rey  lo  sabe.  Mi 

madre  era  hija  de  un  comerci  mte  de  Tours. 
Cuando  niña,  estando  jugando  en  las  ori- 
llas del  Loire,  fu'*  robada  por  unos  bohe- 
mios. Doce  años  más  tarde  se  la  encontró, 
por  mil-igro,  y  era  una  mujer  virtuosa  y 
prudente.  Pero  había  conservado  de^su  vi- 
da errante  el  amor  al  aire  libre  y  la  nece- 
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siclad  del  es;>ac¡o  infinito.  Mi  padro  se  casó 
con  olla  y  la  hizo  dichosa, 
¡l\ibre  esposa  mía  I 

Lltsa.  V  sin  embargo  murió  joven,  rodeada  do 

cuidados  y  de  amor...  Soñaba  siempre  con 
e^os  países  luminosos  don  !e  las  flores  y  los 
frutos  n  cen  á  ia  par.  Yo  tengo  en  las  ve- 
nas sangre  de  mi  madre  y  ah;  tenéis,  señor 
por  qué  no  quiero  casa!-me  con  un  comer- 
ciante. 

SiM.  ;Se  cree  una  princesal..  (i)('s|)n>ciiiti\;iiin'Mi»'.) 

Rey.  /Quieres  un  guerrero? 

Luisa.  No.  Quedaren  casa  mientras  mi  marido  su- 

fre los  peligros  y  los  azares  de  la  batalla: 
;no  sería  eso  un  tormento  continuo? 

Rey.  ¿De  modo  que  tu  orazón  no  te  dice  nada? 

Nico.  Nada,  señor... 

LuLsA.  (frK'ciiiiiiK'iiie.)  Sí,  sí,  me  dice;  pero  es  algo 

muy  confuso.  ("<eat'i'r';i  uuon amonte  ;il  l{e\  \  peiijía- 
liva  apoya  su  cabe/.a  en  el  sillón.)  Me  parece  que  yo 
amo  á  un  hombre  que,  sin  duda,  no  existe; 
])orquc  yo  le  querría  valiente  como  un  gue- 
rrei'o,  y  capaz  de  una  acción  heroica,  pero 
dulce  oomo  una  mujer.  Y  ved  si  es  leca  mi 
fantasía.  Cuando  suoño  con  esto  amante 
desconocido,  le  veo  algunas  vece^  enfermo 
y  mel  incí'dici^  y  que  necesita  de  mi  protec- 
ci()n,  como  si  yo  fu''ra  su  madre.  Ya  veis, 
soy  una  chi<iiiilla  y  no  sé  yo  misma  lo  que 
quiero. 

SiM.  Itlsto  es   perder  el   tiempo.    Lo  que  tu  no 

quieres  es  casarte.  Pero  ten  presente  quo 
d<'ntro  de  muy  poco  te  caso. 

LnsA.  Padro  mío,  dejadme  libre  con  mis  flores... 

^iM.  ( ♦parirv)  ;('on  las  floresl..  ( \i  iiey.)  Señor,  or- 

donadjo  (|uo  me  obedezca. 

1¿KY.  ¡Ah!  SiuK'm,  iioy  no  soy  aquí  el  K'oy. 

l>i'i^A.  (i;«iii  nilnui.)  jPadro  mío,  no  me  casligut'isl 

SiM.  ¿Saines  lo  que  han-  el  mejor  día?..  Te  en- 

cerran*  en  tu  (uiarto  á  dol  le  llave  y  no  sal- 
drás de  él  híisia  quo  cumplas  mi  volun- 
tad. 

LrisA.  \o  te  incomodes,  padre  mío.   Iré  yo  misma 

ahora,  pero  no  me  cases,  (supiicanto.)  (ai  ucy.) 
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¡Querido  padrino,  hasta  la  vistal  (saic  ron  ín- 
f.mlil  y  ürariosa  relu'ltlia) 

Rey.  ; Pobre  Luisa! 

ESCENA  III 

Dichos,   tnoii'os   LUISA 

Rey.  La  has  hecha  huir,  Simún,  la  has  hecho 

huir. 

SiM.  Quiero  reducirla  á  la  obediencia. 

Rey.  Cálmate.   La  negativa  de  Luisa  obedece  á 

que  no  ama  todavía.  Lo  m  s  sencillo  es 
bus?arle  uno  á  quien  pueda  amar. 

Xico.  Nuestra  Luisa  no  tendrá  necesidad  de  ver 

países  lejaios  el  día  q  le  encuentre  un 
hombre  que  sea  pira  ella  todo  el  univers  . 

Rey.  Bien;  pero  es  preciso  encontrar  ese  hombre. 

(  -e  oye  fuera  gran  uiíiulto  acompañado  de  r¡sa>.)  ¿Qué 
escándalo  es  ese?  (Simon  se  asoma  á  la  ventana  de 
la  derecha  y  de  pronío  suelta  una  cnrcajada.) 

TiM.  (liéndDse.j  Es  Gri.igoire,  señor. 

Olí.  (Aparte.)  ¡Gringoire!    /.Aquí?   Esos  malditos 

arqueros  le  han  dejado  acercar  á  la  caía. 

Si.M.  Allí  está,  frente  á  la  hostería  de  mi  vecino. 

Parece  que  se  va  á  comer  con  los  ojos  un 
pollo  del  escaparate.  ¡Qué  gracioso  es  este 
Gringoi  el 

Olí.  Sí;  ese  gracioso  suele  detenerse  mu^ho  bajo 

las  ventanas  de  vue;  ira  casa.  í*articular- 
monte  bajo  las  do  vuestra  hija. 

Nico.  ;Y  qué  tien3    e  malo  e^o? 

Si.M.  ¡Canta  unas  canciones  tan  graciosasl 

(Tarareando.) 

Satán  se  hizo  barbero 

en  nuestra  tierra 

y  c.'ge  con  las  garras 
(Fijándose  en  la  mirada  iracunda  que  W  diriüo  ()li\eros 
y  terminando  la  copla  entredientes.) 

las  tijeras... 
(Aparte.)  ¡Qué  diablol  Me  olvidaba  del  oficio 
de  Oliveros. 

Olí.  ¿Con  que  son  esas  las  canciones  que  se  es- 

cuchan aquí,  ¿eh? 

XiCO.  (Con  resolución.)  Sí,  esas. 
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^^Li-  l'iK's  UMH'fl  cuidado,  porque  es-is  canciones 

quizás  no  las  escuchéis  mucho  tiempo. 

Rey.  /.Porqué? 

^í'i-  Porque  entre  esas  canciones  procaces  que 

no  i-espetan  á  nadie... 

Hfy.  Ya  lü  veo. 

'^'''-  Hay  ciertt  «Balada  de  los  ahorcados»  que 

liace  di.i^-no  de  la  horca  al  autor. 

Xk'o.  ;l)e  la  horca? 

Kky.  ¿y  es  ese  el  Gringoire  de  quien  me  habláis, 

que  causa  tanto  entusiasmo  entre  el  popu- 
lacho? 

Nico.  Gringoire  es  un  niño.  Xo  sabe  lo  qur  hace. 

^í'-  !^í  un  niño  perverso  y  peli^croso,   como   to- 

dos sus  iguales.  Esos  rimadores  son  una 
especie  de  locos  que  no  seles  encierra, 
yo  no  sé  por  qué.  El  más  cuerdo  de  todos 
ellos  se  alimenta  con  destellos  de  luna  y  se 
conduce  con  menos  juicio  que  un  potro 
cerril. 

^'"O-  (Con  imiiu'niiriúii.)  jAhl..  (AiHt-v.)  ¿Es  verdad  lo 

que  dice  Oliveros? 

'^^■•'>•*  Ño...  El  señor  Oliveros  es  un  poco  exage- 

rado. Me  parece,  Xicolasa,que  os  interesáis 
vivamente  por  ese  trovador  que  os  ha  en- 
salzado en  sus  canciones. 

-^^<  ^'-  ^í,  os  confieso  ingenuamente  que  le  quicí'o. 

¡Ivs  tan  buenol  Cuando  le  vi  la  vez  primí^- 
ra,  fué  hace  tres  años;  aqut'd  crudo  inviei'- 
no  en  que  la  nieve  cubri(')  la  tierra  durante 
tres  meses  seguidos,  (iringoire  estaba  sen- 
tado bajo  el  píM'tico  de  una  casa,  tenía  so- 
b¡-e  sus  i-o  lillas  dos  niños  (pn*  lialb'i  aiían- 
donados  y  temblaban  de  frío.  Pai'a  abrigar- 
los SH  había  despojado  de  su  capa,  y,  me- 
dio desnudo,  ti'ataba  de  dormirlos  con  can- 
ciones inrantiles... 

'^'■'^  ■  í  l>c-|iii('s    di'    |)tMin;iiii'cpr    unos    iii<iint'Mlt(>    iiciisalivo, ) 

OuieiT)  vei"  ;'i  ese  Giingoire. 

Om.  ;Ah! 

y^uo.  llaÍM-is  tenido   una   idea  digna  de  un  L'ey. 

¡I'obi-e  inu(;bach(il  Ya  s<^  aclara  su  estrella. 

Olí.  /.Llamar   delante  de   un   Hey   á   un  vaga- 

bundo? 
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Rey.  Ya  lo  he  dicho.  Quiero  verlo. 

Fu.  (  :aml)iaii(lt)(U' |KMis;imieiilo.)  Sea...  (So  indina  y  salo 

á  (lar  Ordeños.) 

Key.  Una  cosa  requiere  la  otra.   Y  yo  creo  que 

no  hay  festín  completo,  shio  tei-mina  con 
algo  imprevisto. 

SiM.  Lo  mismo  digo.  Gringoire  nos  puede  decir 

alguna  de  sus  graciosas  fábulas, 

Olí.  (oue  vuelvo.  MUey.)  Quedan  cumplidas  vues- 

tras órdenes.  Gringoire  va  á  venir.  Yo  le 
haré  recitar  algunos  versos.  Lo  que  no  pue- 
do asegurar  es  que  todos  ellos  sean'  de 
vuestro  agrado. 

Rey.  Ya  lo  veremos.  Como  sus  canciones  no  sean 

tan  pe:'versa3  como  dices,  ya  que  Gr.ngoire 
es  tan  lamoso,  le  obsequiaremos.  Creo  que 
esto  no  le  desagradará,  (us  i)ajLS  colocan  ai;íu- 
nas  viandas  sobre  la  nie.-a.) 

SiM.  (Mirando  á  la  puerta.)  Ya  está  aquí. 

ESCENA  IV 

Dicuos.   GRINGOIRE 
Gringoire      (Que  viene  entre  varios  arqueros  temblando  y  como  muer- 
to de  hambre.)  Eh,   señores  arqueros,  ¿adonde 
me  lleváis?  ¿Por  qué  tal  vio¡encia?  Son  ar- 
queros de  .-scocia  y  no  entienden  el  francés. 

(a  una  seña  de  Oliveros  dejan  á  Gringoire  y  se  san,  lo  mis- 
mo que  los  pa^es.)  ¿Eh,  ahora  me  dejan?  (Fiján- 
dose en  el  Rey  y  en  Oli .  oros  ) 
¿Quiénes  serán  estos  señores?  (Mirando  de  re- 
ojo los  manjares.)  ¡Dios  poderoso,  qué  perfume! 
¿Me  traerán  para  comer?  ¿Se  me  conduciría 
á  la  fuerza  para  darme  un  banquete?  La 
fuerza  era  inútil,   yo  hubiera  venido  solo. 

(Admirando  otra  \ez  las  suculentas  viandas.)   jPastas, 

caza,  cántaras  lien  .s  de  vino  chispeante!.. 
( Al  Rey  y  á  Oliveros.)  Ya  adivino,  vosotros  com- 
prendisteis que  los  arqueros  me  llevaban 
preso  sin  haber  comido  y  entonces  me  hi- 
cisteis venir  para  arrancarme  de  sus  ga- 
rras... de  sus  manos,  quiero  decir,  y  para 
darme  hospitalidad  como  los  alfareros  hi- 
cieron con  el  poeta  griego. 
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Rey.  l'^n  verdad,  poca  Grin^oirc,  (.no  habéis  co- 

mido todavííi? 

ÜRiN.  ¿Comido?  No  sofior,    nada;    hoy,  absoluta- 

mente nada. 

Xico.  Kso  salta  á  la  vista.    Fijaos  en  su  cara  pá- 

lida y  ojerosa... 

Grin.  (KijatKios.v)  ¡Señora  Xicolasn  .Vndryl  (taludando) 

Si.M.  (ai  iit'v.)  Se  está  muriendo  de  inanición. 

üiíiN.  ;Señor  Simón  Fouiniezl 

Olí.  (a  (íiiii-Mtiiv.)  ¿No  habéis  comido?  ¿Entonces 

aceptaréis  con  ^usto  un  alón  de  este  pollo? 

Grin.  ¡Va  lo  creo,  con  mucho  gustol  No  un  alón... 

los  dos...  y  hasta  un  muslo  si  queréis. 

Olí.  (Doioninidoiecoii  eiacUMiiíin)  Un  instiinte.    ¿Será 

decente  sentaros  á  la  mesa,  así,  sin  aportar 
vuestro  escote  y  pagar  vuestra  parte  en  ol 
banquete? 

Grlv.  ¿llagar?  No  poseo  ni  un  escudo. 

Olí.  Si  las  Musas  no  os  han  dispensado  el  oro  y 

la  pl.ita,  os  han  prodigado  otros  dones.  Te- 
néis imaginacií'in,  nobles  pensamientos,  el 
don  de  la  rima. 

Grix.  (rrisiomoatc.)  Todas  esas  cosas  no  valt-n  nada 

cuando  se  tiene  hambre,  que  es  lo  que  me 
KUf'cde  hoy,  ¡(¡ué  digo  hoy  I.,  todos  los  d;as. 

Olí.  C'omprcndedme.  Quiero  decir  que  antes  de 

satisiacer  vuestro  apetito,  nos  recitéis  una 
de  esas  odas  que  las  Musas  os  han  inspi- 
rado. 

Grin.  ;.\h,  señorl  mi  apetito  tiene  más  prisa  que 

vuestros  oídos,  (rr.ila  de  accrcarso  a  la  m-sa.) 

Olí.  (Dctcnií-iKinic.)  ¡Xo,   pr'. mero  vuestros  versosl 

i>('spués  comeréis  y  Ix'lx'réis  cuanto  os 
plazca. 

Grin'.  Va  veo  que  lo   más  rápdo  es  ce  !er.  (Mto.) 

;,Oueréis  q^io  os  diga  un  IVagmento  do  mi 
p  MMua?  "Las  locas  empresas,,. 

Olí.  Xo. 

Gbin.  /.«La  desfTÍj)CÍón  del  pntceso  y  su  figura»? 

Olí.  Xo,  no;  es  mejor  una  baLida,  es  más  fran- 

cés. 

ÜRi.N.  (  A«rad-\i.i('!nprii(íS()rp-('iidid...)  Perft'cti mente.  ¿La 

qu<*  tien.í  por  estribillo:  «Por  qué  Dios  ben- 
dice á  todos  los  piadosos»? 


—   15  — 

Olí.  Xo:  mejor  es  aquella  balada...  aquella  que 

vos  sabéis...  (jue  corre  por  la  villa. . .  aque- 
lla que  tanto  gusta  á  la  gente  y  (jue  se  can- 
ta en  voz  baja. 

Nrco.  (Ap;irtt'.)  ¡Ah,  ya  adivinol  ' 

Grix.  (Con  (lesoonnanzii.)  No  sé  í'i  la  qu«  OS  referís. 

Xico.  (Apiirif,  poroiivtM-.)  ¡Qué  miserable! 

Olí.  Vamos  ¿nos  vais  á  decir  ahora  que  no  co- 

nocéis í(La  balada  de  los  ahorcados»? 

Grix.  ( Iloprimieiulo  un  oxtroincciiuionto  do  temor.)  ¿Qué  ba- 

lada es  esa? 

Olí.  La  última  que  habéis  compuesto. 

Grix.  (Asustado.)  Xo  es  verdad. 

Nico.  Claro  que  no  es  verdad. 

Rey.  CcJlad  Xicolasa  y  esc.ichad. 

Xico.  (  Ap.n-Te  y  mirando  á  (¡ringoirc  con  lástima.  )     ¡Pobre. 

Oliveros  le  perderá. 

Olí.  /.y  quién  sena  capaz  en  nuestros  días,  fue- 

ra de  nuestro  ¡lustre  poeta  Gringoire,  de 
componer  una  balada  igual  áesa,  cuyas  ri- 
mas se  respond^'n  tan  acertadamente  de  una 
estrofa  á  la  otra,  como  los  ecos  de  la  boci- 
na en  el  bosque? 

Grix.  (íiaia^íado  )  Sí,  es  cierto,  las  rimas  están  ad- 

mirablemente enlazadas. 

Olí.  ¿La  conocéis,  eh? 

Grin.  (Aparte.)  Mi  fama  me  vende.  ( viioj  Os  repito 

que  no  puedo  decirla  porque  no  la  sé. 

Olí.  Yo  os  creía  un  fiel  servidor  del  Soberano, 

como  nosotros,  pero  capaz  de  pensar  alto  y 
decir  la  verdad  á  todos,  hasta  al  mismo 
Rey... 

Grix.  (^^orpremiido.)  ¡Ah!  ¿Voiotros  pí^nsáis  así? 

Olí.  Pero  puesto  queme  engañ-,  Dios  os  guarde, 

señor  Gringoire,  aquella  es  la  puerta. 

Grix.  (^on  tristeza.)  ¡Abandonar  e.sta  casa  sin  haber 

comidol.. 

Olí.  Así  lo  queréis  vos. 

Grix.  ¡Es  el  suplicio  de  Tántalo!  ¡Tengo un  ham- 

bre horrible!  (con  desesperación. ) 

Olí.  ¡Xuestra  pobre  comida  quedará  aquí  aban- 

donada, sin  tener  quien  le  haga  los  hono- 
res! ¡Admirad  este  pavo! 

Orín.  ¡La  boca  se  me  hace  agua! 
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Olí.  («'ogicndo  unphilodc  la  nio.i  \  nm  ii.iimiu-iiu  .i  <.i  Kr^mfe) 

Grix.  ¡Qué  olor  más  rico!  Kste  señor  tiene  razón. 

(Arrastrado  por  el  hambre.)  l^uesto  que  lo  exigís... 

Uli.  Sí... 

(íRix.  'Puesto  que  todo  el  mundo  lo  desea... 

Kky.  Sin  duJa  a'guna. 

Grin.  Voy  á  recitar  «La  balada  de  los  ahorcados» 

(  Al  lley  con  oriíullo  y  conlidcncialiiuMitc.  )    l'.S    mía. 

iitiLífMiiiamoiito.)  Es  una  i  ¡ea  que  .se  me  ocu- 
rri(')  atravesando  el  bosque  de  Plessis,  don- 
de había  m  ;chos  ahorcados  pendientes  de 
los  ároo  es;  ¡quizás  les  hal)í  m  colgado  allí 
para  que  el  rocío  no  les  mojara  las  suelas 
de  lo5  zapatosl 

Xico.  (Aparte.)  Xo  se  callará. 

Key.  ¿y  la  bala  la? 

Orín.  Ahora  mismo. 

Balada 

En  la  fl(. resta  que  el  sol  besa  y  dora 
mece  la  brisa  del  bosque  sonora, 
sartas  de  ahorcados  q  le  alumbra  la  aurora, 
¡regias  y  pálidas  íiores  de  lisl 
y  tan  eAtrai"ia  y  esph'ndida  flora 
¡es  el  ameno  verjel  del  Key  LuisI 

Olí.  ¡Comienza  admirablemente! 

XlCO.  (Vel\iénd¡)so  hacia  rl  U^y  y  suplicandü.)  ¡Por  piedad! 

Rey.  (Muy  tranquilo.)  Seguid. 

Grix.  ¡Pobres  ahorcados  que  el  aire  voltea 

en; re  la  luz  es;)ectral  (jue  alimrea! 
Tal  vez  en  ellos  palpite  aún  la  idea 
con  la  indecisa  gama  del  gris... 
¡Xo  es  malo  el  fruto  (ju-)  crece  y  se  orea 
en  el  ameno  verjel  del  Key  Luis! 

Olí.  (UopiliciidíM'l  cstrlhillo  ron  ironía.)    «¡jji   el  amello 

verjel  ilel  Key  Luis!» 

Kky.  Í  a  (;rin;ítir(v  traníjullamcnli'.  )    ¡Muy    bien,     muy 

bien!  Seguid. 

Orín.  La  tiTCoru  estrofa  es  todavía  m;»s  intencio- 

nada. 

KiY.  ¿Todavía  más? 

Gkix.  La  vais  á  oir. 
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^    Fieros  racimos  do  ilusos  colgados, 
esos  ahorcados  del  diablo  acechados, 
clam  m  sin  tregua  por  otros  ahorcados, 
¡nuevas  y  pálidas  ílon^s  de  lis! 
¿dóndo  los  cuervos  serán  más  honrados 
que  en  el  ameno  verjel  del  Rey  Luis? 

Nico.  (Aparie.)  ¡Desgraciado! 

^RÍN.  (se  vuelve  y  observa  a  los  ('ircunstantes  que  guardan  si- 

lencio.) ¿Qué  decis?  (\parie.)  Paree*  que  no 
les  agradan  los  versos. 

Rey.  ¿No  es  costu.nbre  que  haya  un   '*envío„ 

después  de  las  tres  estrofas? 

Grin.  Ya  se  vé  que  no  sdís  un  profano. 

Rey.  y  el  ccenvío»  debe  comenzar,   según  creo, 

por  la  palabra  «príncipe». 

Grix.  Es  indispensable,  pero  yo  no  conozco  nin- 

gún príncipe,  como  podéis  suponer. 

Rey.  Kso  es  molesto. 

Grin.  Yo  podría  ofrecer  mis  baladas  al  Duque  de 

Bretaña  ó  á  Afonsoñor  de  Normandía. 

Rey.  Efectivamente.  ¿Y  por  qué  no  lo  hacéis? 

Grix.  (ingL-nuanüMite.)  Quiero  demasiado  á  Francia, 

y  hasta  al  Rey  Luis,  á  pesai;  de  todo,  pero 
soy  coma  vos.  También  le  digo  las  verda- 
des... Quien  bien  quiere... 

Rky.  Bien  castiga.  Oigamos  el  "envío,,. 

Grix.  Príncipe:  un  bos  [ue  real  que  eslabona 

sartas  de  ahorcados  y  flores  de  lis, 
donde  la  muerte  sus  frutos  sazona 
¡es  el  a.neno  verjel  del  Rey  Luis! 

Olí.  Maestro  Gringoire,  no  se  pueden  hacer  ver- 

sos más  hermosos  ni  más  irónicos. 

Grin.  (Modestamente.)  ¡Oh,  señor. 

I^EY.  Son  sinceros  esos  elogios.  Soy  de  la  misma 

opinión  que  Oliveros  el  Diablo,  que  es  hom- 
bre de  muy  buen  gusto. 

Grix.  (Aterrorizado.)  ¿Oliveros  el  Diablo?  ¿El  barbe- 

ro del  Rey? 

Olí.  Vos  habéis  formado  mi  buen  gusto,  Señor... 

Grin.  ¡El  Rey! 

Rey.  Sí,  el  Rey. 

Grix.  (r,on  des:nayo.)  ¡ElRoy!..  ¡Ahora  sí  que  no  co- 

mo! (Queda  aturdido  e  inmóvil.  Todos  callan.) 
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Rey.  (a  Griníoire.)  ¿Xo  docís  nada? 

(íiíiN-.  Señor,  no  croáis  qiie  por  que  no  digo  nada 

n<>  pienso  muchas  cosas. 

l¿i;v.  Quizá  pensáis  que  dcsput'S  do  liaber  canta- 

do tan  bien  los  ahorcados.  . . 

O R I X .  Nadie  i mpedirá. . . 

Olí.  Que  os  ahorquen  í'i  vuestra  vez. 

(jRIN.  (0)1110  siiilit'iidits.^  >;M'slriiii;iiilii(lo.)  ;Ah!.. 

Xico.  (supiicanto.)  Señor.  .  . 

Rky.  (Míi-íiikIo  á  Nicdlüsa  ron  iiiNMtcioii  \  scíiiiliiiido  ¡i  (divcr.  I 

l^Iabló  sin  mi  consenlimiento,  pero  pudo 
decir  la  verdad. 

Xico.  («ajo  al  Hoy.)  Os  lie  visto  sonreír.  1-^1  Rey  per- 

dona. 

Kkv.  (  :oii  in)Mach(Mia )  Yo  no  lie  dicho  níula. 

Orín.  ;AhoreadoI  (ai  iu'\  iimcmiiimcnic.)  ^Sin  comer? 

Rp:y.  ¿Pero  podríais  comer? 

Grix.  Ya  lo  creo.  Pert'ectaniente.  Pero  el  Rry  n<i 

querrá  que  yo  coma. 

Rky.  ¿Qué  idea  has   formado  tú  del  Rey?  Kso  es 

poner  en  mí  un  espíritu  de  venganza  in- 
digno de  un  cristiano  y  de  un  caballero. 
Jamás  mando  acostar  á  mis  amigos  en  ayu- 
nas. Comerás. 

Grix.  Del  mal  el  menos. 

Rey.  Come  á  tus  an^^has  y    bebe   hasta  que  te 

lurtes...  si  el  corazón  te  lo  permite. 

Gkix.  •  (  IMiUmciuIosc  :i  la  iiK'saalc^n'inciiU'   )     ¡Oh,     me    lo 

permitíí,  me  lo  permitel 

Rky.  (  \  Niioiasa.)  Xicoiasa,  puesto  (jue  tenéis  á  la 

mano  los  mejores  vinos,  vos  llenaréis  el  v.i- 
so  de  (íringoire. 

Xko.  Con  mucho  gusto. 

Rey.  OlivíM'os,   vos  serviréis   ;i    nursirn     convi- 

dado. 

(iRix.  Xo.  no;  yo  me  sirvo  solo. 

Olí.  (or.Mi.iido.)  ¿Yo,  sr'ñor?. . 

Rky.  Podéis  hacerlo,   sin   que  por  ello  padezca 

vuestra  altivez,  'i  engo  buena  mcmoi'ia  y 
recuerdo  <|ue  os  hic(í  n<>ld«'.  Pero  un  gran 
Hfñor  l)ien  puede  servir  á  un  j)oeta. 

Grix.  ¡.Vdmii':ii)le!  ¿Pero  esto  es  verdad.'  ¡Señor! 

( •nodiiiaiiiiíwv)  ¡perdonadme!  He  sido  culpa- 
ble... os  he  orendldü...  pero...   puesto   que 
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ya  habéis  tomado  mi  vida,  no  os  la  puedo 
ofrecer,  como  yo  desearía. 

Rey.  (Aparte.)    Bien.    (  a  (Wiiimjirc,  indicjiulolf  la  mesa.  ) 

Siéntate  ya. 
Grin.  Es  verdad,    no  hay    tiempo  que   perder. 

(  Se  sienta  y  come.  Oli veres  y  Nicolasa  le  sirven.  )    Sí  , 

este  festín  que  voy  á  darme  debe  ser  el  lil- 

timo.  [PA  lley  se  sienta  cerca  de  (irinjíoire  y  se  entretie- 
ne en  verle,  (¡rin^foire  come  y  l)el)econ  desesperada  avidez) 

¿Qué  digo  el  Último?..    ¡El   primero  de  mi 

vida!  (Sj  sirve  un  pastel  enorme.)  ¡U¡1,  qU(í  mag- 
nífica tarta  con  sus  torres  y  sus  torreones 
y  sas  torrecillas!  /.Me  creeréis?  Precisa- 
mente c  m  una  tarta  así,  sueño  yo  desde 
que  vine  al  mundo!  ¡Claro,  he  tenido  siem- 
pre hambre!  i-^S)  está  bien  un  ai"io,  dos  años, 
¡diez  años!  pero  á  !a  larga  llega  á  cansar. 
Todas  las  man  mas  decía  al  sol  naciente  y 
todas  las  noches  á  las  pálidas  estrellas: 
¡Hoy  ha  sido  también  día  de  ayuno!  Las 
dulces  estrellas  me  compadecían,  pero  no 
podían  darme  pan,  ¡no  lo  tienen!  (a  oliveros 

qu3  le  acerca  un  plato.)  ¡Mil  gracias,  señor, 
(u  Rey.)  Qué  fájil  resultará  áer  bueno,  cuan- 
do se  comen  tan  buenas  cosas.  Yo  soy  bue- 
no. Creedme.  Me  intereso  por  todos  los  des- 
graciados... 

Nico.  (M  Rey.)  ¡Alma  inocente! 

Grin.  Y  esta  es  la  primera  vez  que  yo  toco,  si- 

quiera con  los  ojos  estos  manjares,  (a  Nicoia- 
sa  que  le  llena  un  vaso.)  ¡Gracias,  señora!  ¡Oh, 
el  alegre  vino  claro  y  aromático,  (heiie)  có- 
mo infunde  en  el  pecho  alegría,  esperan- 
zas y  virtudes!  ¡Qué  hermoso  es  vivir! 
¿Quién  pretende  que  yo  he  de  ser  ahorca- 
do? Os  aseguro,  señor,  que  no  lo  creo  toda- 
vía. (MRey.)  ¿De  qué  os  sirve  colgar  á  un 
hijo  de  Caliope  que  figura  en  el  alto  curo 
Parnis'ano.  y  (lue  podría  cantar  nuestras 
hazañas,  á  las  razas  futuras  y  hacerlas  tan 
du!-aderas  en  la  memoria  de  los  hombres, 
como  las  de  Amadis  de  Gaula  y  del  caba- 
llero Perseo! 

Rey.  Ya  has  comenzado  á  cantarlas  muy  Ijien. 
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Grin.  Demasiado  bien. 

Rev.  '^Ksos  ahorcado-i  del  diablo  acechados 

claman  sin  tregua  por  otros  ahorcados^. 

(ÍRiN.  ( 'Ion  expresión  di' (ludíi. )   Claman...  Claman... 

Señor,  yo  no  sé  lo  que  digo.  Carezco  de 
s9ntido  común.  (Modo.st¡imenie.)  Xo  tengo  más 
que  genio,  i  espués  de  todo,  colgadme,quo 
me  importa.  Soy  un  tonto  en  preocuparme 
por  eso.  (>e  iev;nit.i.)  ¿vjué  me  queda  qu«*  ha- 
cer en  este  ingrato  planeta.'  Amé  las  flores, 
canié  como  una  .'igarra,  representé  en  los 
Misterios  eicritos,  lo  hice  tod  >,  todo,  me- 
nos d  Jar  de.  ras  de  mí  pequeños  Giingoi- 
res,  qae  siguieran  temblando  de  hambre, 
por  los  caminos  y  durmiendo  sobre  el  duro 
suelo.  La  sola  cosa  de  que  me  había  olvi- 
dado hasta  el  presente,  era  comer,  y  ya  co- 
mí bien.  Ofendí  al  Hey  y  le  he  pedido  per- 
dón de  rodillas.  Mis  negocios  están  en  re- 
.  gla.  En  este  instante,  señor  Simón  Four- 

niez,  bendigo  la  tarde  de  estío,  que  pasé 
por  delante  de  vuestra  casa. 

SiM.  ¿Qué  tarde  fué  esa? 

Grix.  (>e  apii\;i  .sol)rc  ol  sillón  del  Rey,  y .  sin  diirso  (•uenlalle• 

ello,.aí'ul)¡l  por  SiMitarse.  Oliveros  se  lanza  indiinadu  so- 
bre el,  i»:;ro  el  lle\  le  detiene  ron  un  «esto  \  sitnriente  le 
linlica  (|iiv!  no  mjlesfe  ai  poela.  (¡rin^^oire,  dejándosi'  arras- 
trar |)or  la  íanlasia,  h.isl:i  el  éxtasis,  sé  olvida  «le  lodos 
los  qii  Merodean)  Creedlo,  un  poeta  que  tiene 
hambre,  se  pai'cce  mucho  á  una  loca  mari- 
posi.  La  tai'de  qu<'  yo  digo — era  la  hf.M-a  en 
que  el  sol  poniente  viste  el  cielo  de  piirpu- 
ra  y  oro — al  pa.sar  por  la  plaza,  vi  (juo 
brllaoan  entre  s..s  mallas  de  plomo  vitos- 
tras  ventanas,  con  rosplandon^>  de  incen- 
ílio,  y  sin  sal)er  ])or  qu«''  me  fui  iiacia  la  lla- 
ma. Mt'  aproximé  y  al  travi's  do  las  enc<Mi- 
didas  viirioras,  vi  rosplandecor  la  pi'irpui'a 
de  las  frutas,  brillar  la  orfebrería  y  di  is- 
pear las  cántaras  de  plata;  comprendí  i\\u' 
allí  se  iba  á  comer  y  me  quedé  en  éxtasis. 
I)(^  reponte,  por  encima  de  esta  misma  sala 
so  abril»  una  ventana  y  íipan^ció  una  cabe- 
za de  mujer,  graciosa  y  serena  como  la  do 
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Febea,  la  gran  ninfa  del  coro  silencioso, 
cu.indo  aspira  el  aire  libre  del  bosque.  Los 
rayos  de  oro  que  jugueteaban  en  su  cabe- 
llera y  sobre  su  frente,  la  rodeabar  con  un 
nimbo  celeste,  y  creí  que  era  uua  santa  del 
Paraíso. 

Nico.  (Rjijo  al  Rey.)  Ev'd  Luisa. 

Grix.  ¡Parecía  tan  altiva,  tan  noblel  Pero  después, 

al  ver  que  so  entreai)rían  sus  labios  con 
una  sonrisa,  comprendí  que  era  una  ange- 
lical criatura  y  ya  no  pude  proseguir  mi 
caminí.  Mis  pies  estaban  clavados  en  el 
suelo  y  mis  ojos  no  acertaban  á  separarse 
de  esta  casa,  donde  se  hallaba  juntamente 
reunido  todo  aquello  que  yo  estoy  condena- 
do á  no  poseer  jamás:  una  comida  esplén- 
dida servida  en  una  preciada  vallla  y  una 
virgen  pura,  digna  de  la  adoración  de  los 
santos. 

Rey.  («ajoá  \K-)iasa.)  .aIií  tienes  un  pobre  soñador 

que  admira  como  se  merece  á  mi  ahijada. 
¿Tú  qué  dice^  á  eso? 

SiM.  (Aparte.)  Vaya  un  galardón  para  mi  hija,  ser 

admirada  por  ese  fantasma,  que  está  más 
transpa-ente  que  el  cristal  de  una  linterna. 

Grin.  He  vuelto  todos  los  días,  porque  nádanos 

atrae  más  que  la  sonrisa  engañadora  de  las 
quimeras.  Como  ha  dicho  un  sabio,  al  fin 
todo  llega,  hasta  las  cosas  que  más  se  de- 
sean. Hoy  he  comido  como  Baltasar,  Prín- 
cipe de  Babilonia,  pero  he  formado  otro 
proyecto,  porque  el  hombre  es  insaciable. 

Rey.  (  Apoyándose  en  el  >ill  Jn  donde  está  íiriniíoire.  )    ¿  Qué 

proye  ^to  es  ese? 

Grin'.  (Dándose  cuenU  do  su  falta  de  respeto  y  levantándose  pre- 

cipl.ídaniente)  Quisiera  ver  otra  vez  á  la  her- 
mosa joven  de  la  ventana... 

Si.M.  Eso,  no. 

Olí.  Muy  bien.  (Aparte.) 

Grin.  (Que  nohaouioá  simon.)  Pero  la  veré,    porque 

vos,  haciéndome  partir  antes  que  ella,  me 
mandáis  á  esperarla  al  cielo,  á  donde  van 
todos  los  ángeles.  Iré  á  la  muerte  tranquilo. 

Rey.  (Aparte.)  Es  todo  un  hombre. 
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Xico.  Kl  Rey  vaf^ila.  No  lo  ha  perdonado  todavía 

(Aparte.) 

Rey.  (Bajoá  Niruiasa.)  Xicolasa,   crees  tú  que  Luisa 

podría  amar  á  Gringoire? 
Nico.  j  Cómo  I 

lÍKY.  No  te  admires.  ¿Podría  amarlo? 

Xico.  ¡Ojalál  Pero...    (Sonilamlo  la  n«ura  desastrosa  de 

(¡rinjíoiro.) 

Rky.  Ya  te  comprendo,  (\partc.)  Quizá  tenga  ra- 

zón. Xo  importa:  á  mí  que  me  gusta  ver  el 
desarrollo  de  las  intrigas  y  los  hkaíIos  que 
impulsan  á  los  hombres,  voy  á  entretener- 
me en  llegar  al  fin  de  nuestro  cuento. 

Olí.  ¿Puedo  llevarme  ya  á  Pedro  Cringoire? 

Rey.  (Contrariado  por  la  obsosioinleOlivíM-.)    No,    que    se 

quedel  Quiero  hablará  solas  con  él. 

Olí.  ¿Cómo? 

Rey.  ¿Habéis  oído?  (severamente.)  Salid  y  no  vol- 

váis hasta  que  os  llamo.  (.\  simón  y  Nlcolasa.) 
Os  suplico  que  nos  dejéis  solos.  Tengo  que 
hablarle,  (\ioolasa  y  Simin  salen.) 

Grix.  ¡Cielo  santo!  ¡Hablarme!..  ¿Qué  tendrá  que 

decirme? 

ESCEXA   V 

EL  REY.  (íRINCíHRE 

Rey.  IVdro  (¡riniíoii-e,  yo  (quiero  á  tus  compai'io- 

ros,  los  trovador 's,  cuando  hablan  bien  la 
lengua  rimada.  Te  perdono. 

GniN.  (Ca>endode  rodilla.s.)  ¡Ah,  SOñor!  «I  >ÍOS  bondior 

;'i  todos  los  piadosos»). 

Rey.  Te  perdono,  pero  con  una  condición. 

Grin.  Haced  de  mí  lo  que  queráis. 

Rey.  Quiero  casarte. 

Grin.  Señor,  ¿por  qué   no  mo   otorgáis  la  gracia 

completa.' 

Rey.  ¡C(')mo!    ¡Poeta   afamado!    ,  Kros   capaz  do 

quejartí»  ¡uin,  cuando  ti-ato  tU^  i)uscario  uiui 
comj)anera7 

Orín.  ( Levantándose.)  ¿Pensáis  castigarme  más  di»  lo 

que  morozí'o?  ¿Tratáis,  quizás,  de  casarme 
con  alguna  viuda  contemporánea  del  em- 
perador Cario  Magno''  Y-»  no  tongo  valor 
para  eso. 


Grix 
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Rr.Y.  La  mujer  quo  to  destino  es  tan  bella  romo 

joven.  Parece  un  capullo  de  rosa. 

Grin.  (Tiisi.MiiMiic.)  Va  adivino,   señor.    Pero  como 

soy  tan  pobre,  no  quisiera  «luedarnie  sin  lo 
único  que  poseo:  la  dignidad  y  el  honor. 

Rey.  Tu  prometida  es  pura  como  el  armiño. 

Grin.  ¿Tanto  bueno?  Pero  como  no  tengo  más  le- 

¿lio  que  el  verde  césped,  ni  más  hucha  que 
mi  mino  va?ía,  no  puedo  contraer  tales 
compi'omisos,  con  tan  poca  hacienda. 

Rey.  No  te  inquietes  por  eso.  Debes  comprender 

que  yo  nom?  obligo  á  medias. 
¡Señor,   sois   generoso  como  el  sol  del  M«'- 
diodía!  ?Pero  quién  decidirá  á  e.sa  joven  á 
ser  mi  esposa? 

Rey.  ¿Quién?  Tú  mismo.  La  mirarás  como  miras 

ía  comida  del  señor  Simón,  y  la  dirás: 
¿queréis  ser  mi  esposa? 

Grix.  Ño  me  atrevo. 

Rey.  Pues  es  precis:»  que  te  atrevas. 

Grix.  Eso  sería  lo  mismo  que  acompañar  la  llia- 

da  con  una  z  impoña. 

Rey.  No  se  trata  mis  que  de  agradar. 

Grin.  Justamente.   Ag-adar   con  esta  facha.  Me 

sieato  feo  y  pobre,  y  siempre  que  quise 
murmura"  palabras  de  a  ñor,  fueron  acogi- 
das tan  duramente,  que  no  me  atreví  á  re- 
petirlas jain'is.  P^scuchad:  un  día,  lué  pre- 
cisamente en  el  bosque  cercano,  vi  pasar 
s')bre  un  fogoso  corcel  una  joven  cazadoi-a. 
Su  rostro  brillaba  como  la  luz  divina,  caí  d«' 
rodillas,  tendiendo  las  manos  hacia  la  nin- 
fa heróioa  y  le  grité:  ((¡Qué  hermosa  sois!)) 
Detuvo  su  caballo  y  comenzó  á  reir  con  tal 
fuerza  que  creí  que  se  mo  ía  de  rLsa.  Otra 
vez  me  atreví  á  hablar  de  amor  á  una  al- 
deana andrajosa,  y  tan  pobre  como  yo.  En- 
tonces sucedió  otra  cosa:  me  minS  con  aire 
de  profun  la  pie  lad  y  se  afligió  tanto  por  no 
poder  encontrarme  hermoso,  que,  sin  decir 
nada,  comenzó  á  derramar  abundantes  lá- 
grimas. Los  ángeles,  sin  duda,  las  habrán 
recogido. 

Rey.  ¿De  modo  que  encuentras  más  fácil  mr.rir^ 
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Grin.  Sí.  Porque  si  yo  hablo  como  vos  querí-is  á 

esa  joven  desconocida,  ya  sé  lo  que  ocurri- 
rá. Soltará  una  carcajada  como  la  joven 
Diana  del  bosque  de  Plessis. 

Rey.  No  sé  reirá. 

Grin.  Entonces...  llorará  como  la  mendiga.  Suce- 

derá una  cosa  ó  la  otra.  Nadie  me  quiere, 
y  yo  no  querré  jam;'s  á  nadie. 

Hey.  No  eres  sincero.  Te  comprendo.  ¿Dices  que 

temes  á  la  que  yo  quiero  darte  por  compa- 
ñera? ¿Dices  que  ella  no  puede  amarte, 
Gringoire?  Pues  entonces  ¿por  qué  has 
guardado  en  tus  ojos  el  vivo  reflejo  de  su 
belleza  ani^elical?  ¿Por  qué  tienes  el  cora- 
zón lleno  de  ella?  ¿Por  qué  la  quisieras  ver 
continuamente? 

Grin.  ¿A  quién,  Señor? 

f^EY.  A  ella,  á  la  joven  de  la  ventana.  A  la  que 

amas  desde  aquella  tarde.de  estío.  A  la  que 
yo  deseo  darte  por  esposa.  A  la  hija  de  Si- 
món Fourniez. 

Grin.  (Emocionailo.)  ¡Ellal.. 

Key.  Sí.  Esas  dos  mujeres,    no   forman  más  que 

una.  ¿La  temes  todavía?  ¿Quieres  aún  morir? 

Grin.  (Desfüiioiitio.)  ¡Oh,  señor;  no  me  digáis  que  se 

trata  de  ella,  porque  entonces  (juerría  mo- 
rir de  repentel 

Hey.  Vamos,  vamos,  es  preciso  terminar,  (soiiui- 

Keá  la  puorla  v  llama.)  ¡Compadre  Simón!  ¡Ni- 
colasal  (A  (iiiDiíoinMictido.)  ¡Por  vida  mía.  que 
temí  (|ue  te  diera  un  desmayo  como  ;'i  una 
mujer! 

ESCENA     VI 

I)icno.<».  SIMÓN.  Nirx3L.\S\.  LUSA. 
"^I-^'-  (Q)n(lurlen(loá  Luisa  on  quien  el  Roy  no -c  lija  al  |iniiii|ii'.) 

Aquí  estamos.  Señor. 
Rey.  ¿y  tu  iiija,  Simón? 

SiM.  No  he  tenido   valor  de  dejarla  encerrada. 

Me  enternecí. 

Rey.  Está  bien,  (coge  a  I.uba  v  la  haltla  bajo,  di- manera 

que  no  ps  oído  más;  íjuo  jior  olla  y  por  Mrola.'*a.)  1  'ime: 
(.SoftalandnáGrlnyolro  )  ¿Qué  te  parece  aquél  jo- 
\'en? 
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Luis.  ¿Qué  joven? 

Rey.  Aquel.  ^. 

Luis.  (r,j.,Ki.».o.)  No  es  muy  hermoso.  Tiene  el  aire 

triste  y  humillado. 

Xico.  (  M  'U'^"!)  Yn  lo  habéis  oído. 

Rey.  Quiero  saber  si  la  luz  interior  del  alma,  no 

es  cap.iz  (le  embellecer  un  rostro  leo,  y  si 
la  llama  sutil  de  un  espíritu,  no  basta  para 
despertar  el  amor.  (\  Miisa.)  Pedro  GrinKOi- 
re,  mi  servidor,  tiene  que  pre-untarte  una 
cesa  en  mi  nombre.  ]^:s  pr 'ciso  que  le  con- 
cedas un  momento  de  audiencia. 

SiM.  ¿El,  señor?  ¿Ese  muerto  de  hambre  hablar 

por  vos?  (uiéiuiosc.)  ¡Qué  locura! 

Rey.  ¿Permites  que  Luisa  se  quede  algunos  ins- 

tantes sola  con  él?  . 

SiM  ¡Ya  lo  creo!  No  hay  peligro  alguno,  bnn- 

goire  es  un  conquistador  de  mujeres,  que 
yo  podría  dejar  en  mi  jardín,  como  un  es- 
pantapájaros. ,  , 

Orín.  (Aparte.  D'oiorosamenie)  ¡Y  ella  escucha  eso. 

(A  Luisa.)  Atiende  á  ese  hombre,  te  lo  ruego, 
¿Quieres  Luisa? 
,^...,.  Con  todD  mi  corazón.  _ 

Rey.  Bien,  hija  mía.    (Viciulo  abrirse  la  puerta.)    ¿re 

ro...  quién  entra  aquí...  sin  mi  permiso... 
¡Oliveros! 

ESCENA   Vil 

Dicnos.    OLIVEROS 

Rey  Os  había  prohibido  estar  presente   en  una 

conversación  donde  se  decide  la  suerte  de 
Luisa.  ^        , 

Olí.  (Aparte.)  Lle-o  á  tiempo.  (Mto.)  ¿Cuando  se 

trata  de  los  intereses  de  vuestra  Majestad, 
no  debo,  si  es  preciso,  desobedecer  vues- 
tras órdenes .'  t^  i    • 

Rey.  Conozco  esos   pretextos  hipócritas.    Debéis 

obedecer  y  nada  más. 

Olí.  ¿Aunque  estén  amenazados  los  mas  ca-  os 

proyectos  de  mi  Rey? 

Rey.  ¿Qué  proyectos?  Hablad. 

Olí.  Delante  de  todos. 


Rey. 
".ui 
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Rey.  r»elante  do  todog.   Hal)la  y  ,¿i\  1   d^  li  si  mo 

alarmas  en  vano. 

Olí.  Que  el  cambio  de  la  Guycna  y  de  la  Cham- 

pa.iína,  no  pjede  st^'. 

Rky.  /.Qué  decis? 

Olí.  Monse*ior,   vuestro   liei-mano,    lo    rehusa, 

porque  el  lUiquo  de  Borgoña  no  ignora 
vuestras  intencionas. 

Rkv.  /.Quién  <'s  el  traidor  que  se  las  ha  rev(^- 

ladoV 

Olí.  La  Halúe,  á  quien  he  interceptado  este  per- 

gamino. (Dáiiclosoleal  Ucv.) 

I^HV.  ('iogiciKJo  el  pcru'íimiiio  y  lo\eiulo.)  ¡La  Balúel..  jl^l! 

(iiuii-iiaiií».)  Por  haber  escrito  este  pergami- 
no, yo  le  prometo  que  le  espei-a  una  noche 
tan  larga,  tan  larga,  que  para  acordarse 
del  sol  y  del  día,  tendrá  que  hacer  un  gran 
esfuerzo  de  memoria.  Francia  es  un  bosque 
y  yo  su  leñador.  Ya  abatiré  las  ramas  que 
quiera,  con  la  cuerda,  con  la  espada,  con  el 
hacha...  ¡La  Balúel 

Olí.  Monseñor  de  la  Balúe,  es  un  príncipe  de  la 

iglesia... 

Hev.  Ya  lo  sé.  Su  vida  es   sagrada,   Xo  tocaré  á 

su  vida.  Pero  \)  dispondré  un  admirable  re- 
tiro... ¡  MarchemosI . .  (  Va  á  salir  y  Simón  lo  detiene) 

SiM.  Kl  Roy  se  va  sin  decirme... 

Rkv.  ¡a  tu  casa...  á  tis  medidas...  á  tu  tienda..! 

Olí.  ¿Pero  Gringoire?... 

Rky.  í^ina(oni;irs('  ya.)  /.Quién  diablos  es  Gringoire? 

Olí.  KI  rebelde  (jue  se  rí<'  d«'  Ui  Justicia  de  vues- 

tra maj(^stad. 

R!'V.  'So  rí<,*?  (r(»(l(».<  lo  o^niilian  a-«usla(li».«;.  .\  (jrin','oire  con 

«lurcza.)  Para  salvar  tu  vida  te  había  impues- 
t>   una   condición.   Oentrodeuna   hora  se 

iiabrá  decidido  tu  suerte.  (Nintliisaliin-iiilni.inn 
(le  hablar  y  el  la  rerliiza.  S;ilc.) 

Li:n.  ( \  Simón.)  /.Qué  ocurre,  padre  m'o.' 

Sl.M.  (  KM.M'ñamlo  lu.<  puños  a  (írlnfidinv  )     \:\    tU    varal.. 

;Por  este  miserable    mohán   tratado   asíl.. 

¡perro! 
Olí.  Señores,  retiraos. 

SiM-  ¡Mi   hija  con  este   andrajoso!    (.\  r.ringoire. ) 

¡Buf''>n!  ¡Saltimbanijui!..  (Desiiariímio.eedc  M<o- 
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la>a  y  avanzando  hacia  Gringoiio  con  furor.  )    ¡  C  om©- 

diante! 
Luis.  Hasta  luego,  padre  mío.  (saicn  simón  \  Nin»ia>a.) 

Olí.  (.AGringoire.  )   Hasta  dentro  de    una   hora. 

(*^ale:  cierra  la  pucila.) 

ESCÍ'NA  VHI 

LUISA.     (ilUNGOIRE. 

Grix.  (.\part(>.)   Cuidado   ílrinííoire.    que    eres    el 

hombre  m.'is  simple  del  mundo.  /.Cómo  vas 
á  hacerte  amar  de  esta  mujer,  con  esta  fa- 
cha.' ;Así...  de  repente...  en  un  momento. -I 
;Bah,  bah,  lo  más  sencillo  es  decírselo 
todo... 

Luis.  (Aparte.)   ¿Qué  pasa  aquí?  ¿Quién   es  este 

hombre?  El  Rey  que.  quiere  que  le  atienda, 
le  hace  blanco  de  su  cólera.  (AitoáGriniíoire.) 
/Tenéis  algo  que  decirme? 

GiíiN.  /.Yo?..  No... 

Luis.  Pues  el  Rey  me  ha  dicho... 

CiRiN.  ¡a:,  sí,  el' Rey  me  ha  encargado  haceros 

una  proposición  graciosa  y  extraña- 
Luis.  Hacedla. 

Grin.  La  rehusaréis. 

Luis.  Pero  decid  lo  que  es. 

Orín.  El  Rey  me  ha  encargado  preguntaros... 

Luis.  /.Qué? 

Orín.  Si  vos.,  querrías..,  Caparte)  Las  palabras 

se  me  atragantan. 

Luis.  Si  yo  querría... 

Grix.  No,   no,  si  yo  podía...   yo  no  sé  lo  que  me 

digo...  Hablaré  claro-  El  Rey...  os  quiere 
casar . . . 

Luis.  Ya  lo  sé,  me  lo  ha  dicho  él.  Pero  ¿con  quién 

quiere  que   ne  case? 

Grix.  Os  deja  ^^i  libertad  de  elegir.   El   hombro 

que  el  Rey  os  propone,  está  obligado  á  ha- 
cerse amar  de  vos. 

Luis.  Pero  ¿q'.iién  es  ese  hombre*? 

CjRisi.  ¿Qui.'n  es?  Os  lo  voy  á  pintar.  \(  s  sois  her- 

mosa y  encantadora,  él  es  feo  y  horroroso. 
Vos  s'is  rica  y  hacendada,  y  él  es  pobre  y 
harapiento.  Vos  s  .is  alej:re  y  ris  ¡era  y  él, 
cuando  no  tiene  que  hacer  reir  á  los  demás, 
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e>  mclanct'tlico  y   tariturno.    Ya  vé  s  que 
proponeros  este  desventurado,  es  lo  mis.no 
que  ofrecer  un  fiinebro  buho  á  una  gentil 
alondra  de  k-s  campos. 

Lti>-  i  \p;iri('.)  /Será  (1?  (mio.)Os  burláis  de  mí. 

Xo  e.=;  posible  »]ue  el  Rey  haya  escogido  pa- 
ro mí  semejant"  hombre. 

ííiii.N  Sí,  en  eTecto.  no  es  posible,  pero  á  pesar  de 

todo  es  la  verdad. 

\ai^.  ;.Pero  Cfuno  ese  desgraciado  que  así  me  ])in- 

táis,  ha  llamado  la  atención  del  Roy? 

ííRix  ;.La  atenc¡(>n  del  Rey?..    Sí,  decís  bien.  La 

ha  llamado.  Aun  lue  él  no  quería  llamárse- 
la. ,-.(V)mo?  Pues  haciendo  versos. 

Luis.  (>.)r|in'ii(iitiii.)  /.Versos? 

^RiN-  Sí,   adorable  niña,  un  entretenimiento  de 

ociosos.  Fso  consiste  en  ir  libando  pala- 
bras que  suenan  con  música  obstinacla  en 
el  oido  y  que  pintan  á  lo  vivo  todas  las  co- 
sas, y  entre  esas  palabras  se  acophin  de 
tiempo  en  tiempo,  sonidos  gemeb  s,  cuyo 
acorde  parece  tintinear  locamente  como 
campanillas  de  oro. 

Lrp.  Ese  es  un  juego  frivolo,  pueril,  habiendo 

esnadas  paia  combatir  y  cuando  se  debe 
trabajar  y  vivir... 

GiíiN.  Sí,  se  debe  vivir...  pero  ¿qu»'  ({ueréis?  Kste 

soñadoi',  y  en  todas  las  edades  hubo  uno  por 
lo  menos,  prefiere  cantar  los  amores,  las 
acciones  y  las  proezas  do  otros  en  cancio- 
nes donde  la  moni  ira  se  mezcla  con  la 
venhul. 

Lri<.  I'intonces  ó  os  un  loco  ó  un  cobarde. 

(jkin-  ( \|)iiii(')  /.l'n  cobarde?  (aii<»\  con  oriíuiio)   Kste 

cobarde,  en  tiempos  lejanos,  arrastraba  detrás 
de  sí  los  eji'rcitos  y  les  comunicaba  entu- 
siasmos para  ganar  batallas  heroicas.  A  es- 
te loco,  un  j)ueblo  de  sabios  y  semi-dio.sos, 
le  escuchaba  cuando  pulsaba  su  lira  y  coro- 
*  naba  su  fren'e  de  laundes. 

Lv\.-.  Sí,  í*so  sería  en  |)aíses  idolatras  y  paganos, 

poro  hoy  í'n  nuestro  país  es  diferente. 

Orí.v.  Con  niriHiiro  ¡a.)  Ton«'is  razón.   Ks  diferente. 

Todo  el  mundo  piensa  como  vos. 
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Luis.  ¿Pero  quléa  ha  persuadido  al  protegido  del 

rey  para  :onuir  somejante  oficio? 

Giiix.  Xadie.  lU  o. icio  que  ejerce  ese  c mtor  ocio- 

so, poeta,  como  se  llamaba  on  otrMS  épocas, 
nadie  le  aconseja  que  lo  tome,  es  Dios  quien 
se  lo  da. 

Ia'13.  ¿Dios?  ¿Y  por  qué  eso?  ¿Por  que  condena  á 

criaturas  humanas  á  ser  enies  inútiles, 
exentos  de  t  )do  deber? 

Grin.  Cada  uno  en  la  tierra  cumple  su  deber:  el 

poeta  también.  Os  voy  á  hablar  de  una  co- 
sa que  qui/á  os  hará  sonreir  á  vos,  que 
sois  todo  juventud  y  alegría,  porque  no  ha- 
béis quiza  conocido  el  suplicio  amargo,  que 
consiste  en  sufrir  los  dolores  ajenis  y  en 
decirse  en  los  momentos  de  mayor  alegría: 
ahora,  eu  este  instante  en  que  yo  soy  feliz, 
hay  millares  de  seres  que  lloran,  que  gi- 
men, que  sufren  horribles  torturas,  que 
desesperados  ven  morir  lentamente  á  los 
que  aman,  y  se  sienten  arrancar  en  peda- 
zos el  corazón.  Esto,  nunca  os  ha  ocurrido 
¿no  es  verdad? 

Luis.  Os  engañáis.  Saber  que  hay  seres  que  llo- 

ran, que  sufren,  que  sucumben  ba^o  el  peso 
de  las  iniquidades  y,  á  pesar  de  sentirse 
valiente  y  fuerte,  no  poder  hacer  nada  por 
ellos,  hace  á  veces  que  me  odie  á  mi  mi.s- 
ma.  Por  eso  quisiera  ser  hombre,  tener  una 
espada,  y  á  todos  los  injustamente,  oprimi- 
dos, rescatai'los  con  mi  sang  e. 

^trix.  (e.\;ui;uIü.)  ¡Tenéis  un  noble  corazón!    Pues 

sabedlo:  hay  sobre  la  tierra,  aún  en  los 
p  lisos  más  ricos,  millares  de  seres  que  han 
nacido  miserables  y  que  ni¡S!'ral)les  mo- 
rirán. 

Luis.  ¡Ah! 

Grix.  Pues  bien:  ¿sabéis  lo  que  hace  el  poeta?  Su- 

fre entonces  todos  esos  dolores  ajenos,  to- 
dos esos  llantos,  todos  esos  sollozos,  todas 
esas  tristezas  palpitan  eu  su  voz,  se  mez- 
clan en  su  canto,  y  una  vez  que  ese  canto 
alado  y  vibrant(í  se  rscapa  de  su  corazón, 
ya  no  hay  espada,   ni  suplicio  que  pueda 
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detenerle,  revolotea  á  lo  íojos,  sin  descan- 
so, y  salta  de  boca  en  boca.  Itlnlra  en  los 
castillos,  en  los  pal  ici.is.  estalla  en  medie 
del  aleírre  festín  y  les  dice  á  los  príncipes 
de  la  tierra,  ¡oidl: 

I 

Tiranos  y  príncipes,  señores  y  reyes 
teñe  I  vuestras  iras,  tem  )lad  vuestriis  leyes. 
¡Píed  id  para  el  pueblo  sediento  de  amor! 
l*eiis  d  cl'sde  el  cielo  de  vuestra  ventura 
quéí  mientras  vos  )tros  vivís  en  l.i  hartura 
;todo  es  para  el  pobre  m.seriay  dolor! 

II 

Su  aj'iar  constituyo  su  pob.-e  petate 
igu  d  que  á  hu  bestias  de  carga,  le  abate 
la  ruia  faena  de  un  m  s  ro  afán: 
ven  limia  y  el  vino  no  prueban  sus  labios, 
si  s  emigra,  recoge  miseria  y  agravios 
y  el  rico  disfruta  si  vino  y  su  pan. 

lil 

;l'iela;l  df  la  ,irg  mi  (¡ue  humilde  trabaja 
;Piedad  dd  que  t  je  su  propia  mortaja! 
;Pi(?dad  para  el  n:ño    in  pan  ni  calor.  .1 
Las  madres  contempl.n  s  is  yertos  regazos 
y  ven  á  s  is  hijO-;  m')rir  en  sus  brazrs. .. 
;Todo  es  para  el  pobre  miseria  y  dulor! 

I\' 

VA  sol  b\s  ofLMido  y  el  cierzo  bravio, 
sus  rostros  az  itan  la  1  uvia  y  el  frío, 
yá  na  lie  le  inquieta  su  duelo  iilti'aj¿ir, 
que  en  ellos  st*  ceba  la  ti'iste  miseria, 
y  ponen  sus  cuerpos  dolientes  en  feria 
la  angustia  y  el  hambre  que  rondan  su  hnirar. 

V 

Kl.  viertesu  angro  preciosa  en  laguerra 
él.  luc*ia  en  los  nmres  y  cava  la  tierra, 
¡y  el  fruto,  entre  tanto,  recoge  el  seí^or! 
El  riega  c  )n  llanto  las  mieses  del  troje 
y  solo  desden  's  injustos  recoge... 
;Quü  al  pobre  lo  esperan  miseria  y  dol<tr' 
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Envío 

Pie  lail  para  t-nlos  ;<)li,  príncipe  au.iíusto! 
¡sosteng'a  animoso  tu  hvtun  robusto 
al  pueblo  que  muero  sediento  de  amorl 
Pensad  desde  el  cielo  d(?  vuestra  ventura 
que  mientras  vosotros  vivís  en  la  hartura  .. 
¡Todo  es  para  el  pobre  miseria  y  dolorl 

(Fijiíiuioso.)  ¿Lloráis? 
Li  lá.  c(¡Al  pobre  le  espera  miseria  y  dolor! o 

Grix.  ¡Dios  mío! 

Luis.  (  )iri4k'n. loso,  ú  el  \  mir;iiul.)lc  ron  curiosidad.)     ¡Y    el 

que  habla  así,  tan  enérgico,  tan  elocuente, 
tan  tiernamente  nJignado,  es  el  protegido 
del  Rey!  ¿Por  qué  habéis  pensado  que  yo 
no  pod.é  aniarle.' 

GriN.  (MiiaiLíanieiite.)  ¿Por  qué?.. 

Luis.  Este  luchador   tan  resignado,  tan  valiente, 

que  por  los  demás  se  expone  á  todos  los 
peligros,  debe  sei-  consolado  en  su  propia 
desventura.  Quiero  conocerle.   ¿Quién  es? 

Grin .  (  A  panto  de  dejar  escapar  su  secreto.)    ¿Queréis   co- 

nocerle? 

Luis.  Sí...  y  salvarle. 

Gaix.  ¿Salvarle? 

Lvís.  Lo  dudáis  aca.so. . . 

Gkix.  Salvarle  de  él  mismo...  y  del  Rey.  ("Aparte.) 

¡Cobarde!  ¡Cómo  pudiste  abrigar  tú  tan  mi- 
serable pensamiento!  ¡Muere,  para  ser  dig- 
no de  una  dicha  que  no  me/eces;  muere, 
para  no  sjr  menos  generoso  que  ella  y  para 
salvarla  á  tu  vez! 

Luis.  ¡Ll  nombre  del  elegido  del  Rey!   Tengo  de- 

recho á  saberlo. 

Grix  ( Aparte.)  ¡Para  qué  si  ella  no  lo  ha  adivinado! 

Luis.  (Aparte.)  Para  qué,  si  él  no  se  ha  descubierto. 

ESCKNA  ULTIMA 

Dichos.  OMVEIOS  El,  DIARÍ.O.  De-pues  El  KEY.  SIMoN  K01IINIL7. 
y  Nl:OLASA    AN:)UV. 

Olí.  Ya  ha  pasado  la  hora. 

Grix.  Grac  as  á  I  'ios:  la  horca  será  conmigo:  me 

la  tengo  bien  ganada. 
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Lns.  ¿Ya? 

Olí.  Salgamos 

Llis.  Pero  vuestra  iiiini  «n  n  >  ha  terminado. 

Grin  l\M%l(')n,  hermosa  niña,  al  señor  Oliveros  no 

le  gusta  esperar... 
Lns.  ¿Y  á  dónde  os  llevan? 

Grin.  A  una  fiesta  donde  no  se  pueden  pasar  sin 

mí. 
Voz  DENTRO       ¡El  Revi 

Luis.  (viendo  enlnír  a  los  pajes  ([uc  preeeden  al  Rey.)    El 

Rey,  todo  se  aclarará. 

(Luisa,  Grin^oire  y  Oliveros,  se  colocan  á  los  lados  de  la 
puerta.  El  Iley  entra  sin  verlos,  frotándose  las  manos  y 
con  cara  imiy  aleare:  atraviesa  la  escena  >  se  queda  senta- 
do (MI  el  sill  in  de  la  derectia.) 

Rey.  Si  hay  alguna  alegría  completa   s  >bre  la 

tierra,  si  existe  alguna  voluptuosidad  casi 
divina,  es  la  de  castigar  á  un  traidor.  Sobre 
todo  cuando  la  traición  ha  fracasado  y  no 
puedecausarnosdaiíoalguno.(\i.'ndoa(iii\eros) 
Ju'es  tu,  fiel  y  bravo  amigo?  ¿Qué  haces 
ahí? 

Olí-  Ejecutaba  vuestras  órdenes. 

Rey.  ¿Mis   órdenes.'    {  Dirigiéndose  á  (¡ringoire.  )    Grin- 

goire...  ¡ahí.,  un  instante.  (Mtnriendo.)  Venid 
todos  cerca  de  mí.'\'usotros  también.  Xico- 
lasa  y  Gringoire.  Tenemos  que  tr.itar  de 
asuntos  de.  familia.  ¡Bien,  poetal  Yo  creo 
que  he  labrado  i/.  felicidad.  Y  estoy  tam- 
bién seguro  de  «(Uií  mi  ahijada  habrá  sabi- 
do apreciar  al  h(»ml)rc  que  le  destino. 

LCM.  (Kinniendise  nial¡cio>ani,'nle    di>traida  )    /De    (lllién 

habláis? 
Rey.  iH'l  esposo  que  te  he  eh'ííido. 

Li'is.  ¿Oué  esposo? 

Rey.  ;Lo  aceptas.' 

Ltis.  Ño. 

Rey.  ;.Xo? 

I. II-.  (Aparte,  niirandi»  de  re(.;o  a  (¡rin-oire.)  SupongO  qUe 

ahora  hablará. 

Rey.  ;.Lo  rt'chazas,  Luisti? 

Lri-;  Yo  no  puedo  ca.sarme  con    un  desconocido- 

Con  un  hombre  (|ue  no  lum  querido  decir- 
me quién  es. 


—  33  — 

Rby,  ¿Gringoire  no  te  ha  dicho  quo  h;ibía  ofen- 

dido al  Rey,  su  señor,  componiendo  c¡<M-ta 
«Balada  de  los  ahorcados»,  y  que  para  sal- 
var su  vida..? 

Luis.  ¡Ah,  ya  adivino!  Debía  en  una  hora,  en  un 

instante.  • 

Grin  .  Hacerse  amar  de  tí . . . 

Luis.  (Dando  un  «rito  do  alciiiia  y  ('(tiíicndo  ¡Míiinííoirc  tic  la 

mano.)  Señor,  yo  os  pedía  esta  mañana  un 
esposo  capaz  de  una  acción  heroica,  un  va- 
liente que  tuviera  las  manos  limpias  de  san- 
gre: pues  bien,  helo  aquí.  luídmelo,  le 
amo. . .  Soy  yo  ahora  quien  reclama  vues- 
tra palabra,  y  estaré  orgullosa  con  ser  su 
compañera,  siempre,  en  la  vida  y  en  la 
muerte. 

Rey  .  ¿Qué  decís  á  esto,  Simón? 

SiM.  Ya  os  comprendo.  Señor,  ¿.queréis  mi  con- 

sentimiento? Lo  tenéis. 

Rey.  Gracias,  ompadre.    Y  tú,  Gringoire,  -qué 

dices? 

Grin.  (Locodeaiefíría.)  Señor,  no  río. 

Rey.  (.Mejíreniento.)   Pero   tampoco  llora.  { \  simon.) 

Casada  tu  hija,  prepárate  á  partir  para 
Plandes.  -Estás  contenta   de  mí,  Nicolasa? 

Nico.  Sí,  Monseñor:  sois  un  verdadero  Rey,  por- 

que sabéis  perdonar.  ¿Hay  algo  más  dulce 
que  eso?  Un  ahorcado  no  sirve  para  nada. . . 

Luis.  ^lientras  que  un  ave  do  los  bosques  ó  un 

poeta  que  canta,  sirven,  al  menos,  para 
anunciar  que  despunta  la  aurora  y  que  la 
primavera  se  aproxima. . . 

Grin. 

La  acción  mis  grande  y  bella  que  un  Roy  hacer  podría 
habéisla  realizado,  señor,  en  este  día 
llenando  nuestras  almas  de  gratitud  y  amor, 
pues  difundir  en  torno  la  paz  y  la  alegría 
es  ser  más  generoso  que  el  sol  del  medio  día 
que  irradia  para  todos  su  luz  y  su  calor. 

Vos  sois  el  elegido,  vos  sois  el  destinado, 
pues  si  labráis  la  dicha  de  un  pueblo  desgraciado 
lo  mismo  que  habéis  hecho  la  de  un  pobre  Juglar, 
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seivis  (^1  liey  miis  justo,  taml)ión  ol  mns  :i  nado 
y  vuostro  au^custo  nombro  (jüorido  y  <*nsalzíuio 
por  todos  los  po(»tai,  hermanos  de  Griníi:oiro 
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